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Introducción
El término colegio invisible comenzó a ser usado en el S.XVII, concretamente por 
Ashmole, cuando se fundó la London Royal Society. Los primeros miembros no pertene-
cían a una institución formal como tal, así que se referían a sus propias reuniones como 
si de un “Colegio Invisible” fuese, debido a su acercamiento geográfico y a la regularidad 
en sus encuentros.
Más tarde, los colegios invisibles fueron usados para definir a aquel grupo de élite cien-
tífica que interactúa entre sí y que aunque estén separados geográficamente, publican de 
manera conjunta para el progreso de la ciencia y la publicación de artículos. Aún estando 
separados físicamente, el conocerse mutuamente les aporta a los miembros de los colegios 
invisibles el poder intercambiar información e incluso participar en experimentos comu-
nes o dar a conocer resultados de otras investigaciones por cauces no formales. Ya que las 
investigaciones científicas tratan de ser publicadas mayoritariamente en canales formales 
de comunicación, el crecimiento de la literatura científica en las últimas décadas ha sido 
exponencial. Así que pertenecer a uno o varios colegios invisibles científicos, permite a los 
investigadores hacer un trabajo colaborativo pluridisciplinar, el cual puede ser firmado por 
una cantidad de autores superior a la denostada años atrás. Si tenemos en cuenta a los co-
legios invisibles, como redes informales científicas de conexión, consiguen realizar un papel 
decisivo tanto en el crecimiento de la ciencia como en el aumento de posibilidades de hacer 
ciencia para los científicos. Crane (1969), indicó la conveniencia de cambiar el término hacia 
“círculo social”, en el sentido de conglomerado de elementos dirigidos dentro de un orden, 
es decir, saber “quién publica con quién”.
Actualmente, lo que se intenta señalar con el término “colegio invisible” es la estre-
cha relación entre productividad y colaboración. Emplearemos el concepto de colegio 
invisible para estudiar las relaciones que se dan dentro de un área científica entre au-
tores que colaboran entre sí, analizando las redes de citas, las teorías que formulan y 
su estudio gráfico como un grupo unido y coherente, dentro de unas coordenadas de 
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tiempo (colegio invisible evolutivo) y de espacio (colegio invisible geográfico). Desde 
este punto de vista, el colegio invisible de cualquier autor quedaría definido como un 
vínculo entre autores muy flexible, que cambiaría a lo largo del tiempo y del espacio, 
como si de un organismo vivo se tratase (Kogan, 2002).
Así, un colegio invisible sería definido como la unión de investigadores que traba-
jando separada o conjuntamente entre sí –desde la misma o diferentes instituciones– 
acaban firmando artículos de manera conjunta, conformando por tanto un conglome-
rado o red con cierto orden analizable, dentro del cual destacan un autor que publica 
con el resto, y la relación que establece con los restantes investigadores; una relación 
simbiótica que funciona durante un espacio de tiempo en la producción científica y 
contribuye a la dispersión de conocimiento (Peñaranda, 2004). Utilizaremos este término 
para analizar la relación entre científicos dentro de la revista mediante la en colabora-
ción de al menos un artículo, independientemente del orden en la firma del trabajo de 
éstos autores. Suponemos el conocimiento y mantenimiento de comunicación de estos 
investigadores entre ellos, y el establecimiento de algún tipo de vínculo social debido 
a la publicación conjunta (Peñaranda, 2004).
En el nivel de análisis en que nos movemos, el colegio invisible estaría dedicado al es-
tudio de “con quién” ha publicado un autor. Los colegios invisibles existen en cualquier 
publicación científica presentada en colaboración, aunque uno de los objetivos de nuestro 
estudio es el análisis sistemático de un autor y las relaciones científicas y productivas de 
dicho autor. Evidentemente, en esta definición de colegio invisible encontramos la variable 
temporal como función relevante en la vida del colegio invisible de cualquier autor. Así, un 
colegio invisible evolutivo sería el estudio temporal de la evolución y desarrollo de un co-
legio invisible seleccionado para tal fin, observando por tanto el “cómo” y “cuándo” han ido 
creciendo sus “ramas” o tendencias de investigación.
Por la definición expresada en líneas anteriores, diremos que cualquier autor puede ser 
cabeza de un colegio invisible, pues todos los autores tienen el suyo propio, excluyendo 
aquellos autores que sólo han publicado un trabajo y sin ningún tipo de colaboración en 
él. Así, un “Autor Definido” será el seleccionado para encabezar el colegio invisible y a quien 
analizaremos, mostrando así a todos sus colaboradores. Partiendo de este autor definido, 
serán “Colaboradores Directos” todos aquellos que en algún momento han publicado en 
el marco teórico de estudio con este autor definido. Seguidamente, estos autores tendrán 
también colaboradores directos en otras publicaciones realizadas en el mismo espacio inde-
pendientemente del autor definido, a los cuales denominaremos “Colaboradores Cercanos”, 
al distar tan sólo un colaborador o vínculo científico del autor definido.
Nuestro esquema, mostrado en la Figura 1. “Ejemplo de Colegio Invisible”, realizado 
siguiendo los principios de parsimonia y simplicidad, quedaría conceptualizado de la si-
guiente manera:
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Figura 1.  
Ejemplo de Colegio Invisible desde una nomenclatura unificada.
Todos los autores que publican entre sí, mirados desde una óptica u otra, pueden presen-
tar cualquier tipología de autor. Siempre que hablemos de autores colaboradores directos o 
cercanos, estarán definidos en base al autor definido y no a otro. Es decir, si A publica con B 
y éste con C, siempre llamaremos a B colaborador directo y a C colaborador cercano.
Creación de un colegio invisible evolutivo
Para la confección de un colegio invisible evolutivo, hemos adoptado las siguientes 
pautas:
1. Autor definido. El autor definido debe de quedar centrado en el gráfico, con su nombre 
y apellidos en mayúscula, y trataremos que ocupe, en la medida en que esto sea posible, 
un solo esquema o dibujo, para ver toda la información de un solo golpe de vista.
2. Colaboradores directos. Los colaboradores directos, se encuadrarán también. Nombre y 
apellidos en minúscula conservando las iniciales propias de los nombres en mayúscula. 
Colocaremos a los autores de manera que si entre ellos colaboran entre sí, puedan 
quedar lo más aproximadamente posible en el gráfico. Para el cálculo de los artículos 
totales que ha producido ese colegio invisible, tendremos en cuenta únicamente la 
compilación de trabajos que publican con el autor definido en el periodo de tiempo 
del espacio científico que queremos investigar.
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3. Los colaboradores cercanos. Estos autores se representarían en el gráfico lo más próximo 
que se pueda respecto del que es su colaborador directo. Quedarán incluidos con nom-
bre y apellidos dentro de un cuadro de texto sin enmarcar, y siempre se presentarán en 
orden alfabético respecto de su apellido. Ya que los colaboradores cercanos se muestran 
en un colegio invisible como los investigadores menos relevantes dentro del gráfico, se 
tratará de alejarlos del núcleo del gráfico, donde deben residir el autor definido y sus 
colaboradores directos.
4. Unión entre autores. El nexo de unión entre el autor definido y sus colaboradores direc-
tos, se realizará mediante una flecha que irá desde el primero hasta los segundos y que 
variará en su grosor dependiendo del grado de colaboración existente entre ellos. La 
flecha indica el dominio del autor definido sobre el resto. Tan sólo en el caso de que los 
colaboradores directos sean muy prolíficos y no se pueda expresar en el gráfico sobre 
papel tantas líneas, éstas se obviarán, pero teniendo en cuenta que siempre deben de 
aparecer encuadrados. Además, si algunos colaboradores directos han publicado entre 
ellos, se dirigirá una línea entre estos investigadores, sin que ello suponga el dominio de 
uno sobre otro. Esta línea dependerá en grosor según el número de trabajos que hayan 
realizado en colaboración. En el caso de unión entre los colaboradores directos y sus 
próximos o colaboradores cercanos, se realizará por medio de una flecha con significado 
de propiedad hacia éstos últimos, que será dirigida hacia el “paquete” de autores que 
conformarán los autores colaboradores cercanos. Si algunos autores colaboradores 
directos comparten en la publicación de artículos a algún colaborador cercano, éste se 
incluirá en un único cuadro de texto o “paquete”, preferiblemente con el colaborador 
directo que más haya publicado. Los otros colaboradores directos denotarán su cola-
boración con una línea hacia este colaborador cercano.
5. El grado de colaboración. La colaboración entre dos autores quedará implícita en su 
nexo de unión, ya sea éste una flecha, línea o cuadro de texto, dependiendo de su 
relación jerárquica. Dependiendo del área científica que decidamos analizar, esta cua-
lidad de los colegios invisibles ha de ser sumamente flexible. Se elegirá un grosor más 
definido y evidente en la flecha de unión si han publicado juntos un elevado número 
de trabajos. Si la colaboración entre ellos ha sido mediana, el grosor será de un tama-
ño mediano también, y si la colaboración ha sido menor, se denostará con un grosor 
mínimo. Además, si la propia producción de ciertos autores cercanos es elevada con 
su correspondiente colaborador directo, su nombre ha de quedar subrayado. Si dicha 
producción es extremadamente alta, además de subrayar el nombre también se pondrá 
en negrita. Las flechas más gruesas, y los nombres subrayados y/o en negrita han de 
permitir ver rápidamente hacia dónde se dirige el colegio invisible de un autor y cuáles 
son sus colaboradores más potentes en la publicación de artículos.
6. La leyenda. Ha de poseer una forma diferente en su configuración que la distinga de 
un cuadro de autor, y debe de incluir claramente las indicaciones que sean necesarias. 
Como ejemplo, podrían ser: a quien pertenece el colegio invisible objeto de este estudio, 
espacio en el que se desarrolla (revista/s, cv, dirección de tesis doctorales…), periodo 
en el que se desarrolla, publicaciones totales manifestadas en ese tramo temporal por 
el autor definido y colaboradores directos que mantiene.
7. Publicación evolutiva. Si queremos observar el desarrollo evolutivo que un colegio 
invisible tiene con el paso del tiempo es necesario estructurar su estudio dentro de 
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un encuadre temporal más amplio y desarrollado. Elegiremos su conformación grá-
fica definitiva, que nos vendría dada por el estudio del periodo del espacio científico 
seleccionado de una manera global, como el esqueleto final del colegio. Desde ahí, 
iremos colocando los autores conforme vayan apareciendo en el tiempo, pero siempre 
conservarán su espacio final en el gráfico. Esto nos permitirá tener una visión más clara 
de la conformación y momento de aparición de todos los autores.
8. Las instituciones de procedencia de los firmantes. Debido a la complejidad mostrada en 
el estudio de ciertos autores prolíficos, y a la gran variedad de instituciones visitadas en 
el tiempo por cada uno de ellos, se puede optar por usar gamas de color con el nombre 
de los autores, así que cada institución vendría reflejada por un color propio. Otra opción 
en el estudio de las instituciones sería mostrarlas junto a sus autores, encuadradas bajo 
el nombre o a su lado según corresponda a un autor colaborador directo o cercano.
Creación de un Colegio Invisible Geográfico
9. Catalogación y numeración. Una vez configurado el esquema gráfico de un colegio 
invisible cualquiera, se le debe de asignar una clave numérica a todos los autores que 
conforman dicho colegio invisible si queremos realizar un colegio invisible geográfico. 
Esta clave se conformará comenzando por el primer autor situado en la parte superior 
izquierda del gráfico y, se numerarán por orden a todos los autores colaboradores directos 
de izquierda a derecha y en orden descendente. Para la catalogación de los colaboradores 
cercanos de cada colaborador directo que el gráfico de colegio invisible posea, deben 
de colocarse por orden alfabético dentro del cuadro de texto correspondiente, y asig-
narles una letra por orden alfabético. El primer autor colaborador cercano del cuadro de 
texto comenzará por la letra “A”, el segundo autor tendrá la letra “B”, hasta que todos los 
autores posean una letra. Si el número de colaboradores cercanos en el cuadro de texto 
fuese superior al número de letras existentes en el abecedario, se seguirá con dos letras, 
iniciándose con “AA”, “AB”, “AC”, etc. En el caso de que un colaborador cercano colabore 
con dos colaboradores directos, no podrá repetir código y tendrá que acogerse a uno 
solo. A modo de ejemplo, ver Figura 2, perteneciente a un colegio invisible real sobre 
uno de los autores más eminente en psicología social.
10. Tabla con los códigos de los autores del colegio invisible. Cuando todos los autores que 
aparecen en el colegio invisible gráfico tengan clave, se colocarán en una tabla que con-
tenga los códigos de los autores representados en el colegio invisible gráfico. Esta tabla 
permitirá ver con claridad y parsimonia todos los autores, caracterizados por una clave, 
y se colocarán en diferentes columnas que designen su emplazamiento geográfico. El 
orden de las columnas podría ser (a modo de ejemplo): localización geográfica (región, 
país o institución, según corresponda en cada caso concreto de la elaboración de un 
colegio invisible geográfico), total de colaboradores en cada localización geográfica y 
códigos de los autores que se encuentran en cada localización geográfica. Ver Tabla 1 
corresponde a la ejemplificación de la Figura 2.
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Figura 2.  
Colegio invisible de Richard E. Petty en la revista JPSP (1965-2000).
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Tabla 1.  
Códigos de los autores representados en la Figura 2.
Región Geográfica Total  Colaboradores Códigos de los autores
AZ Arizona 30
25, 25a, 25c, 25d, 25f, 25h, 25i, 25k, 25l, 25m, 25n, 25o, 25p, 25q, 
25r, 25s, 25v, 25z, 25ad, 25ag, 25ah, 25ai, 25aj, 25ak, 25al, 25am, 
25aq, 25ar, 25as, 25at
CA California 7 3b, 6b, 6d, 18e, 22b, 25t, 25ar
CO Colorado 1 24f
CT Connecticut 3 3, 22g, 22i
FL Florida 4 5b, 6c, 6e, 24h
GA Georgia 2 13, 18d
IL Illinois 6 13c, 18c, 33, 33a, 33e, 33f
IN Indiana 8 10c, 13a, 18a, 20, 21b, 24, 25aa, 25ac
IA Iowa 12 10, 10d, 16, 17, 18, 19, 21e, 22c, 24, 26, 27, 28
MD Maryland 1 22c
MA Massachusetts 8 4, 9, 9e, 9j, 9k, 14, 14a, 33c
MI Michigan 1 22a
MO Missouri 9 6, 9d, 9i, 12a, 12b, 12c, 12e, 29, 30
MT Montana 2 25b, 25f
NM New Mexico 1 25u
NY New York 3 9b, 9j, 32a
NC North Carolina 10 12, 12d, 25e, 25an, 25ao, 25ap, 31, 31a, 31b, 33k
ND North Dakota 1 1a
OH Ohio 45
1, 2, 3, 3a, 5a, 6a, 8, 9a, 9b, 9c, 9g, 9h, 10e, 10f, 11, 12e, 13, 15, 21, 
22, 22d, 22e, 22h, 22j, 22k, 24a, 24b, 24c, 24d, 24e, 24g, 24j, 24k, 
24l, 24m, 24n, 24o, 25w, 25x, 25y, 25ab, 25ae, 25af, 32
OK Oklahoma 1 5
PA Pennsylvania 1 25j
SC South Carolina 1 10c
TN Tennessee 4 7, 9f, 21e, 21f
TX Texas 1 24i
WA Washington 1 22f
---- Canada 10 10a, 21a, 21b, 21c, 33b, 33d, 33g, 33h, 33i, 33j
11. Implementación del colegio invisible en un mapa. Para tal menester, es preciso que el 
mapa seleccionado corresponda únicamente a la localización geográfica concreta en 
la que el colegio invisible se desarrolla. Preferiblemente, se utilizarán mapas a la menor 
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escala posible, tratando así de presentar la información de forma más detallada y minu-
ciosa. El mapa debe de aparecer bien definido y delimitados sus límites, preferiblemente 
con líneas negras y el área del mapa de color blanco.
 En el caso de colorear dicho mapa, se seguirán las escalas de eminencia previamente 
utilizadas en los colegios invisibles, es decir, tal y como se apuntaba en párrafos ante-
riores, cuando una localización geográfica definida posea entre pocos colaboradores, se 
coloreará de un color claro. Si la región geográfica posee entre una colaboración media, 
lo hará de un color diferente, pero de mayor intensidad cromática. Si la colaboración en 
esa región geográfica es alta, entonces se presentará con la gama cromática más alta. 
Preferiblemente, la utilización de las gamas cromáticas se hará con colores cálidos, aun-
que por necesidades de la impresión o la presentación del colegio invisible geográfico, 
la gama cromática puede variar, siendo ésta la que el usuario elija. Las regiones que 
no posean ningún tipo de colaboración y que figuren en el mapa, se dejarán de color 
blanco.
12. Leyenda del mapa. En la leyenda deberán de constar los colores por los que se ha optado, 
y el valor a nivel de la colaboración que cada color posee.
 Mapa bicolor. En casos en los que el gráfico tenga que decidirse en parámetros de blanco 
y negro, por razones de maquetación o requerimientos diversos, la escala será utilizando 
puntos negros sobre fondo blanco. Éstas aumentarán en cantidad según aumente el 
número de tasación en la colaboración. Ejemplo:
 
 
 
 
 
 También podrá optarse por otras gamas de tramas, por ejemplo con líneas, que irán 
engrosándose según aumente la densidad de colaboradores:
 
 
 
 
 A continuación, en la Figura 3, se presenta el colegio invisible geográfico definido por 
la Figura 2 y la tabla 1 presentadas.
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Figura 3.  
Mapa del colegio invisible geográfico de Richard E. Petty
A continuación presentamos otro ejemplo de colegios invisibles para que quede to-
talmente clara su nomenclatura: la configuración del colegio invisible, tablas con las claves 
pertinentes y su expresión gráfica en forma de mapa.
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Figura 4.  
Colegio invisible geográfico de Shelley E. Taylor (1965-2000)
Tabla 2.  
Códigos de los autores que componen el colegio invisible geográfico de Shelley Taylor.
ESTADO Nº CODIGO DE AUTORES
CA California 23
3b, 4, 5, 8a, 8d, 8e, 8f, 10, 11, 12, 13, 17, 18, 19, 19a, 19b, 19c, 19d, 19e, 19f, 
20, 21, 22
CT Connecticut 8 6, 6a, 6b, 6d, 6e, 14a, 14v, 14ae
GA Georgia 1 1a
IA Iowa 1 1g
MA Massachusetts 11 7, 7b, 8, 8c, 14, 14j, 14t, 14ag, 14an, 15, 16
MS Mississippi 1 14ad
NJ New Jersey 2 9i, 9k
NM New Mexico 1 9n
NY New York 9 7a, 7c, 18a, 18b, 18c, 22, 22d, 22f, 22g
PA Pennsylvania 7 8b, 14k, 14m, 14p, 14s, 14ac, 22h
TX Texas 7 3a, 9a, 9d, 9e, 9f, 9g, 9p
WI Wisconsin 1 14r
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Figura 5.  
Mapa del colegio invisible geográfico de Shelley E. Taylor (1965-2000).
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